
El documento que viene a 
continuación contiene el análisis 
y la línea política de la LCR sobre 
el movimiento estudiantil . El 
documento está escrito en el mes 
de febrero y no toma por tanto en 
consideración el desarrollo 
posterior del movimiento en la 
Universidad. 

EL NUEVO MOVIMIENTO ESTUDIANTIL 
Y LAS TAREAS DE LOS REVOLUCIONARIOS 

1. Con las Huelgas Generales de 
enseñanza media y formación profe-
sional que se iniciaron el 4 de diciem-
bre pasado, nació un nuevo y poderoso 
movimiento estudiantil. Y con él una 
nueva generación ha irrumpido en la 
escena política. Se trata de un elemen-
to nuevo y de enorme importancia, 
sólo comparable a lo que signif icó ha-
ce algunos años el nacimiento del mo-
vimiento pacifista. 

Las causas de este movimiento 
juvenil son profundas y vienen de lejos 
(la crisis económica y las polít icas de 
austeridad, con el deterioro del siste-
ma educativo y un enorme crecimiento 
del paro juvenil, el aumento de las de-
sigualdades y la marginación de la ju-
ventud en todos los terrenos, la ofensi-
va ideológica reaccionarla, etc., etc.) y 
ha ido generando un profundo descon-
tento entre la juventud. Este descon-
tento no ha estallado de golpe en for-
ma de grandes movilizaciones, sino 
que las condiciones para éstas se han 
ido gestando más lentamente. Primero 
existieron movilizaciones de masas y 
formación de una vanguardia juvenil 
en las luchas contra la OTAN y, en 
Euskadi y Catalunya, en las moviliza-
ciones contra la opresión nacional. 
Desde hace ya tiempo, existen nume-
rosas acciones de jóvenes que indican 
que su radicalización es un fenómeno 
más general, que se expresa en te-
mas muy variados (feminismo, antimi-

l i tarismo, ocupación de locales, etc.), 
aunque no se hayan traducido en un 
movimiento masivo y sostenido. Pero 
hasta el 4 de diciembre pasado los jó-
venes eran una componente específi-
ca, a veces muy importante, de otros 
movimientos sociales. 

A partir del 4 de diciembre de 1986 
se ha const i tuido un movimiento de 
masas específ icamente juvenil, con 
sus formas propias y diferenciadas, 
que abarca a muchos centenares de 
miles de estudiantes. Sin embargo, no 
debe deducirse de esto que a partir de 
ahora la radicalización juvenil se ex-
presará sólo a través de las reivindica-
ciones sobre la enseñanza. Por el con-
trario, lo más previsible es que los te-
mas de radicalización que ya existían 
(pacifismo, antimil i tar ismo, feminis-
mo, ecologismo, etc.) se sigan desa-
rrollando, incluso con más fuerza, aun-
que con r i tmos específicos y sin alcan-
zar una maslvidad tan impresionante 
como la del movimiento estudianti l . 

2.— Este nuevo movimiento estu-
dianti l está desarrollando unos conte-
nidos que le dan un potencial profun-
damente subversivo, puesto que 
apunta a un cambio radical de la ense-
ñanza, cuestiona aspectos muy impor-
tantes de la polít ica de austeridad 
ante la crisis, se enfrenta al centralis-
mo y puede movilizar a la mayoría de la 
juventud (a diferencia de otros movi-
mientos estudianti les del pasado que 

afectaron sólo a la minoría universita-
ria). , 

Se va a tratar, muy probablemen-
te, de un movimiento prolongado, que 
en absoluto termina con el curso, 
debido al arraigo de masas de algunas 
de las principales reivindicaciones es-
tudianti les y de lo alejadas que están 
de las concesiones que puede hacer el 
ministerio. Este movimiento ha tenido 
más dif icultades de centralización que 
el de los estudiantes franceses (que 
tuvieron en la ley Devaquet un elemen-
to centralizador casi inmediato) ya que 
ha partido de unas reivindicaciones 
iniciales bastante elementales, que se 
han ido desarrollando y profundizando 
en miles de asambleas, y unif icándose 
desde el pueblo o ciudad hasta la na-
cionalidad o región para culminar a ni-
vel e s t a t a l . Pero el m i n i s t e r i o 
t iene d i f i c u l t a d e s p r á c t i c a m e n t e 
insalvables de satisfacer a la mayoría 
de los estudiantes sin abordar profun-
das transformaciones en el s istema 
educativo existente. 

Se trata, aoemás, de un movimien-
to de masas que puede llegar a dotar-' 
se de una dirección revolucionaria. 
Porque desde su nacimiento, las posi-
ciones reformistas (representadas por 
el PSOE y el PCE) son débiles en el se-
no del movimiento. Su representante 
principal es la Confederación Estatal 
de Asociaciones de Estudiantes (CEAE). 
Casi desde el principio la competencia 



por la d i r ecc ión del m o v i m i e n t o se ha 
.es tab lec ido en t re el S i n d i c a t o de 
E s t u d i a n t e s y las C o o r d i n a d o r a s . 
Estas ú l t imas han ido g a n a n d o prota-
g o n i s m o en la g ran mayor ía de s i t i os y 
en a l gunos han desp lazado comp le ta -
men te al S ind i ca to ; y en e l las el papel 
d i r i gen te lo j u e g a n m a y o r i t a r i a m e n t e 
las fuerzas revo luc iona r ias y los inde-
pend ien tes en ráp ido p roceso de radi-
cal izac. ión. Por o t ra par te, el mov im ien-
to es tud ian t i l es tá d e m o s t r a n d o una 
gran sens ib i l i dad hac ia la au too rgan i -
zac ión y la d e m o c r a c i a in te rna , lo cua l , 
en un c o n t e x t o de luchas de m a s a s y 
de rad ica l i zac ión , favorece las pos ic io -
nes revo luc ionar ias . 

3.— Una po l í t i ca revo luc iona r i a 
en t re la j uven tud debe tener en c u e n t a 
la s i t u a c i ó n desc r i t a a n t e r i o r m e n t e y 
cons ide ra r que su tarea principal es el 
reforzamiento del movimiento estu-
diantil por med io de: a) la p ro fund iza-
c ión y la u n i f i c a c i ó n de sus ob je t i vos , 
de m o d o que se vaya h a c i e n d o cada 
vez m á s exp l í c i t o y c o n s c i e n t e el ca-
rácter subvers ivo de la ba ta l l a empren-
d ida; b) la o rgan i zac ión del mov im ien-
to de la f o r m a más a m p l i a y democrá t i -
ca pos ib le ; c) el f o r t a l e c i m i e n t o de las 
p o s i c i o n e s m á s c o m b a t i v a s en su in-
ter ior . 

Pero ser ía un error cons ide ra r que 
la po l í t i ca revo luc ionar ia en la juven-
tud se ago ta con es te re fo rzamien to 
del m o v i m i e n t o es tud ian t i l . Porque ya 
hemos d i c h o an tes que la radical iza-
c ión de la j uven tud se exp resa en mu-
chos m á s temas , a l gunos de e l los de 
gran i m p o r t a n c i a po l í t i ca , y los revo-' 
l uc iona r ios deben buscar c ó m o dar le 
expres ión y t r aduc i r l a en mov i l i zac ión . 
Por eso es i m p o r t a n t e que desarro l le -
mos : 
• una ac t i v idad antimil itarista (cam-

paña mi l i no, so l i da r i dad con los 
ob je to res represal iados. . . , poten-
c i ando o r g a n i s m o s espec í f i cos 
c o m o Mi l i KK, Kak i tza t , o MOC), pa-
cifista ( c a m p a ñ a bases, an iversar io 
del bomba rdeo de Guernika.. . ) y de 
solidaridad internacionalista (Nica-
ragua...). 

• una ac t i v idad feminista entre las 
mujeres jóvenes, p o t e n c i a n d o orga-
n izac iones espec í f i cas c o m o la Co-
m is i ón de Mujeres Jóvenes de la 
A s a m b l e a de V izcaya o l 'E ix Viole-
ta, la o rgan izac ión de j o r n a d a s de 
mujer joven c o m o las de Euskad i y 
Cata lunya. . . 

• y en genera l , una p a r t i c i p a c i ó n en 
cua lqu ie r f o r m a de p ro tes ta y de lu-
cha de los jóvenes, d a n d o un lugar 
p r io r i ta r io a los c o m b a t e s c o n t r a la 
op res ión nac iona l y el c e n t r a l i s m o , 
pero s in "perder comba" en las mo-
v idas eco log i s tas , de o c u p a c i ó n de 
v iv iendas, etc., e tc . 

Y en cua lqu ie ra de es tas ac t iv ida-
des nos p l a n t e a r e m o s qué re lac ión es 
pos ib le es tab lecer con los o r g a n i s m o s 

es tud i an t i l e s que han surg ido en insti-
t u t os , EFP y facu l t ades , porque esta-
m o s segu ros que en e l los se expresará 
t a m b i é n la p r e o c u p a c i ó n de los estu-
d ian tes por e s t o s t emas . 

Una vez de jado c la ro que una poli-
t i ca revo luc iona r ia no se agota con la 
in te rvenc ión en el mov im ien to estu-
d ian t i l , a h o r a v a m o s a centrarnos en 
e l la po rque sí es la ta rea pr incipal y el 
ob je to de es te tex to . 

Las reivindicaciones del 
movimiento estudiantil 

4.— No v a m o s a reproducir lite-
ra lmen te las p l a t a f o r m a s de los estu-
d ian tes , s i no a c o m e n t a r las reivindi-
c a c i o n e s que los revo luc ionar ios con-
s i d e r a m o s m á s i m p o r t a n t e s y algunas 
l íneas de desa r ro l l o de las mismas. 
Nos ha pa rec ido m á s c la ro agrupares-
tas re i v i nd i cac iones en c inco grandes 
apa r tados . 

a) Selectividad. Es quizá la reivin-
d i c a c i ó n que los p rop ios estudiantes 
cons ide ran c o m o la fundamenta l . Y su 
ex i genc ia — t o t a l m e n t e j u s t a y correc-
t a — es la sup res ión de la misma: que 
desaparezca el ac tua l examen, que ha-
ya acceso d i r ec to a la Universidad de 
los que han ap robado el COU, admi-
s ión en p r imera o p c i ó n en la facultad 
e leg ida ( sup r im iendo el numerus clau-
sus) y la sup res ión de la selectividad 
in te rc i c los . El desar ro l l o de estas rei-
v i n d i c a c i o n e s s i g n i f i c a el reclamar el 
de recho a una educac ión-super io r , que 
este de recho no se vea cercenado por 
unos p r e s u p u e s t o s de auster idad (que 
imp iden la c reac ión del número sufi-
c ien te de p u e s t o s esco la res con la ca-
l idad necesar ia) , ni estrechamente 
c o n d i c i o n a d o por las necesidades del 
s i s t e m a p r o d u c t i v o (que pretende que 
la Un ivers idad só lo o fe r te el t ipo y el 
número de enseñanzas que demanda 
la e m p r e s a cap i ta l i s ta ) . La cr is is capi-
t a l i s t a no só lo p roduce jóvenes para-
dos s ino que, además , les niega el de-
recho a la e d u c a c i ó n y la selectividad 
es un m e c a n i s m o fundamen ta l para 
e l lo . 

b) Reforma y revalorización de la 
FP. A c t u a l m e n t e la FP es una ense-
ñanza deg radada , que expende títulos 
que nad ie va lo ra y cuya principal fun-
c ión es desv iar de l c i r cu i t o principal y 
p res t i g i ado de la enseñanza (el BUP-
COU-Univers idad) a un ampl ís imo sec-
tor de los h i j os de las capas populares. 
Esto es p a r t i c u l a r m e n t e c ier to para la 
FP-1, p e n s a d a i n i c i a lmen te para aco-
ger a los e s t u d i a n t e s que no consi-
guen el d i p l o m a de g raduado escolar 
(y que no d e c i d e n abandonar los estu-
d ios a los 14 años). 

Los e s t u d i a n t e s rec laman más ca-
l idad en la enseñanza profes ional , más 
va lo rac ión de sus t í t u l os (en el trabajo, 
para o p o s i c i o n e s , etc.) y acceso direc-



c) Más presupuestos para la en-
señanza pública. En este apar tado se 
incluyen re iv ind icac iones estudiant i -
les muy divers i f icadas. Las pr inc ipa les 
hacen referencia a: la conge lac ión de 
las tasas hasta su progresiva desapa-
rición, mayor cant idad de becas, que 
se paguen (y no a precios de miseria) 
las práct icas de FP en las empresas, 
que aumenten las plazas escolares, 
que exista una mejor do tac ión de los 
centros en profesores y med ios (lo 
cual es Imprescindib le para aumentar 
la calidad de la enseñanza), y que se 
abaraten también los cos tes materia-
les de los es tud ios más al lá de las ta-
sas (transportes, comedores, etc.). En 
algunas p la ta fo rmas se re iv indica tam-
bién el corte de las subvenc iones pú-
blicas a la enseñanza pr ivada y que los 
centros concer tados pasen a ser públi-
cos, a fin de const ru i r una red única de 
la enseñanza,en lugar de las dos que 
existen ac tua lmente (tres en Euskadi, 
con el estatuto especia l de las ikasto-
las). 

El objet ivo de fondo de todas es-
tas re iv indicaciones deben ser el de 
una enseñanza pública, gratuita y de 
calidad, al alcance de toda la pobla-
ción. Pero esta re iv ind icac ión no deja 
de ser po lémica dentro del propio mo-
vimiento: por e jemplo, el S ind ica to opi-
na que la Universidad no debe ser gra-
tuita para todos, s ino sólo para los que 
se sitúan por debajo de una determina-
da renta fami l iar . Nosot ros considera-
mos que esta re iv ind icac ión es inco-
rrecta, porque la Univers idad (como 
toda la enseñanza) debe conceb i rse 
como un servic io púb l ico igual i tar io 
(como, por e jemplo, la Sanidad) y que 
las desigualdades soc ia les no deben 
corregirse por medio de des igua ldades 
ante la educac ión (que, además, quita-
rán fuerza y unidad al movimiento) , si-
no por medio de des igua ldades en el 
sistema imposi t ivo, con una reforma 
fiscal que grave de verdad a los más ri-
cos. 

Existe, f ina lmente, el t ema del 
empleo, fo rmalmente al margen de la 
enseñanza (nos dirán que depende del 
Ministerio de Trabajo), pero estrecha-
mente unido a el la en las preocupacio-
nes de los es tud iantes . Los estudian-

to a las carreras super iores mediante 
la el iminación del curso puente entre 
la FP-2 y la Universidad (que ob l iga a 
realizar en seis años de FP, lo que un 
estudiante de BUP hace en cuatro). 

De cara a las re iv ind icac iones del 
futuro hay que tener en cuenta que ya 
es Injusta la propia ex is tenc ia de la 
FP-1, que debería ser reabsorb ida den-
tro de una enseñanza ob l igator ia , poli-
valente y gratu i ta hasta los 16 años 
(en los planes de re forma de es tud ios 
que está ensayando el min is ter io , pa-
rece primar la espec ia l izac ión —no po-
livalencia— del propio bachi l lerato). 

tes t ienen plena conc ienc ia de que la 
mayoría-de el los están «aparcados» en 
el s i s tema de enseñanza a la espera de 
ser inscr i tos en la es tadís t icas del pa-
ro, con pleno desprec io del t i empo y 
del d inero que hayan gas tado en su 
fo rmac ión. Por eso en a lgunas plata-
fo rmas es tud ian t i les ha surg ido ya 
una re iv ind icac ión fundamenta l que se 
t ra ta de general izar: trabajo al ter-
minar los estudios o seguro de desem-
pleo. De este modo los es tud ian tes 
asumen su cond ic ión de fu turos traba-
jadores (o parados) y levantan una rei-
v ind icac ión un i f icadora del con jun to 
de el los. Esta re iv ind icac ión nos 
parece más efect iva y adecuada que la 
del salar io es tud ian t i l que rec lama el 
S ind icato porque, si t iene un carácter 
general , aparece como u tóp ica (y, por 
tanto, poco movi l izadora) y, si se recla-
ma sólo para c ier tas capas de estu-
d iantes (como hace el S ind icato , que 
lo pide para rentas fami l ia res menores 
de 150.000 pesetas mensuales), com-
bina buena parte de su carácter utópi-
co con la in t roducc ión de reivindica-
c iones no uni tar ias entre los estudian-
tes. 

e) Lenguas y contenidos nacio-
nales en la enseñanza. A través de es-
tas re iv ind icac iones el mov im ien to es-

d) Democracia en los centros. 
Las pr inc ipa les re iv ind icac iones de los 
es tud iantes se ref ieren a la par idad de 
su representac ión en los Consejos Es-
colares y Claust ros, y al l ibre e jerc ic io 
de los derechos democrá t i cos en los 
Centros. Lo segundo estaba puesto en 
cuest ión por c i rcu lares tan to del go-
bierno centra l como de los autóno-
mos, pero ya ha s ido conqu is tado en la 
prác t ica por el mov imiento es tud iant i l . 
La par idad en la representac ión en-
cuent ra en camb io una opos ic ión más 
f ronta l porque exigi r ía la mod i f i cac ión 
de leyes como la LODE o la LRU. Pero 
se t rata de una ex igenc ia que debe ser 
i r renunciab le por parte del mov im ien to 
es tud iant i l que def iende una democra-
c ia au tén t ica que no acepta la existen-
cia de unos c iudadanos de pr imera 
(que estarían muy sobrerepresenta-
dos) encargados de tute lar paternal-
mente (o imponerse autor i tar iamente) 
a los estud iantes, cons iderados ciuda-
danos de segunda. 



tudianti l entra en relación con las lu-
chas contra el central ismo y por la li-
beración nacional. La plataforma de la 
Coordinadora estatal recoge correcta-
mente las reivindicaciones de norma-
lización de las lenguas nacionales y de 
erradicación de los contenidos espa-
ño le tas y centralistas de la enseñan-
za. Pero es en cada una de las naciona-
lidades donde este apartado se llena 
de contenido (Distrito Universitario 
Vasco, contra las agresiones de que 
es objeto la lengua catalana en el País 
Valencià, etc.). Estas reivindicaciones 
de las nacionalidades son una manera 
práctica de luchar por las competen-
cias plenas en materia de enseñanza 
que, aunque algunos Estatutos reco-
nocen de forma parcial, han sido recor-
tadas por leyes como la LRU y la LODE 
y, en la práctica, las reivindicaciones 
fundamentales de Los estudiantes (se-
lectividad, tasas, representación en 
los órganos, etc.) siguen dependiendo 
del gobierno central. 

Las formas de organización 

5 . — Nuestra orientación consis-
te en potenciar al máximo la autoorga-
nización del movimiento estudianti l (la 
toma de decisiones en asambleas, la 
elección de representantes responsa-
bles ante ellas...) y su democracia in-
terna. Y para ello nos apoyamos en la 
propia dinámica del movimiento, en la 
gran sensibil idad que ha demostrado 
hacia estos temas. 

Esta orientación es la que nos lle-
va a impulsar las Coordinadoras del 
movimiento en contra de otras formas 
organizativas como son la CEAE y el 
Sindicato. Las organizaciones integra-
das en la CEAE (como AJEC, AEPA, etc.), 
no sólo tienen una línea reformista, 
sino que son prácticamente descono-
cidas en los centros de estudio, espe-
cialmente los de EM y EFP; son organi-
zaciones cuya preocupación funda-
mental es el trabajo insti tucional (de 
hecho, parece que su principal obje-
tivo en el pasado, haya sido copar el 
burocrático Consejo Escolar de Es-
tado) y el ofrecerse como interlocuto-
ras del gobierno (de hecho fueron los 
primeros a sentarse a negociar con el 
gobierno, a pesar de que no habían ju-
gado ningún papel en el desarrollo de 
la movilización estudiantil); son, des-
de siempre los f irmantes más entu-
siastas del acuerdo con Maravall. 

El Sindicato de Estudiantes ha 
surgido como una organización de lu-
cha y jugó un papel destacado en el 
nacimiento del movimiento, con la 
c o n v o c a t o r i a de las H u e l g a s 
Generales del 14 y del 17 de diciembre. 
Pero esta organización parece empe-
ñada en olvidar que su verdadero papef 
en estas luchas, que fue más el de un 
detonante, que el de un organizador y, 

mucho menos, el de representante ele-
gido por el nuevo movimiento estu-
diantil que surgió de ellas. El S ind ica -
to, como indica bien su nombre, es una 
organización de tipo af¡Nativo, que no 
puede aspirar a representar a nadie 
más que a sus propios afiliados. 

En cambio, las Coordinadoras 
han sufrido un proceso a través del 
cual han pasado de ser las represen-
tantes de los sectores activos de los 
institutos, escuelas de EFP y faculta-
des, a representantes del conjunto de 
los estudiantes en lucha. Porque cada 
vez más los representantes de las 
C o o r d i n a d o r a s f u e r o n elegidos 
por las asambleas de centro (o son res-
ponsables ante ellas), en las cuales 
debe residir el poder de decisión. 
Este t ipo de organización democrática 
y asamblearia no tendría por qué ser 
contradictoria con la del Sindicato, ya 
que los afi l iados a éste tienen las mis-
mas posibil idades que cualquier o t ro 
estudiante para ser elegido por la 
Asamblea de su instituto. Pero en la 
mayoría de sit ios, el Sindicato ha bus-
cado la vía de la confrontación con las 
C o o r d i n a d o r a s , p re tend iendo 
arrogarse la representación de todo el 
movimiento y convirtiéndose de este 
modo en un factor de división, en una 
organización sectaria que antepone 
sus intereses a los del conjunto del 
movimiento. 

Pero es necesario que el movi-
m i e n t o e s t u d i a n t i l p ro fund ice 
el p r o c e s o que ha hecho de 
las Coordinadoras el lugar de repre-
sentación del conjunto del movimiento 
estudiantil. De este modo conseguire-
mos un movimiento más fuerte y pode-
roso, y combatiremos eficazmente tres 
peligros que acechan al movimiento: 
a) la división entre EM-EFP y Universi-
dad, que a veces es producto de la so-
brerrepresentación o el excesivo pro-
tagonismo de uno de estos sectores 
(normalmente la universidad) sobre los 
otros (siendo EFP las que, en general, 
se sienten más marginadas) y la divi-
sión entre nacionalidades y regiones, 
producto de la tendencia al excesivo 
protagonismo de Madrid y de los erro-
res iniciales de la convocatoria de las 
Coordinadoras estatales; b) el susti-
tuismo, consistente en que un sector 
activista del movimiento tome decisio-
nes por su cuenta, sin consultar a las 
Asambleas o a los plenarios de las 
Coordinadoras. Si se extendiera esta 
práctica, a veces just i f icada por razo-
nes de ef icacia inmediata, se puede 
acabar minando la confianza de los es-
tudiantes en las Coordinadoras; c) no 
ganar relación de fuerzas frente a la 
CEAE y el SE, porque la gran superiori-
dad de la Coordinadora frente a estos 
organismos sólo puede basarse en 
que sea realmente la representante de-
mocrát ica del conjunto del movimien-
to. 



gurar mejor su continuidad; b) las rei-
vindicaciones más importantes del 
movimiento (selectividad, equipara-
ción de FP a BUP, tasas, paridad en la 
representación, idiomas nacionales en 
la enseñanza) dependen directamente 
del Ministerio, incluso en las comuni-
dades autónomas que tienen compe-
tencias exclusivas. Arrancar las reivin-
dicaciones o quebrar los intentos de 
división del ministerio, exige una movi-
lización estatal. Una Coordinadora es-
tatal es también necesaria para impo-
ner la relación de fuerzas que existe en 
la base del movimiento (que en su gran 
mayoría se reconoce en las Coordina-
doras) frente a la CEAE y, principal-
mente, al Sindicato, organización que 
ha ido perdiendo fuerza en las nac/reg 
pero que mantiene protagonismo gra-
cias a la debil idad de una instancia es-
tatal del movimiento (el sindicato fue 
el primero en convocar las manifesta-
ciones estatales, que la gente veía ne-
cesarias y las Coordinadoras debían 
suscribir, con retraso, para evitar la di-
visión del movimiento). 

Pero no toda Coordinadora esta-
tal es igualmente útil, porque debemos 
tener en cuenta que estamos en un Es-
tado plurinacional, con un movimiento 
que asume claros contenidos nacio-
nales, que es muy celoso de sus méto-
dos democráticos y que sigue estando 
en proceso de construcción. En fun-
ción de ello, las característ icas que de-
bemos impulsar en la Coordinadora 
estatal son las siguientes: 
• debe reunirse en régimen de auto-

convocatoria, lo cual s igni f ica que 
una coordinadora no debe arro-
garse la capacidad de convocar las 
reuniones (como ha sido el caso de 
Madrid en el pasado), sino que debe 
proponerla y negociarla con el resto 
de Coordinadoras. A partir de que 
existiera una Coordinadora estatal 
verdaderamente representativa el 
mecanismo más adecuado podría 
ser la autoconvocatoria de la si-, 
guíente, en la propia reunión. 

• debe expresar su respeto por la so-
beranía de las Coordinadoras na-
cionales, las cuales son libres de 
asumir o no las propuestas de la es-
tatal. Esto además de correcto en 
general es la única posibil idad de 
llegar a integrar a Euskadi (aunque 
sea como observador) y habría que 
hacer propuestas en este sentido, 
aunque las posibil idades de éxito 
sean escasas dada la posición he-
gemònica de Jarrai. 

• la Coordinadora estatal debe estar 
formada por representantes expre-
samente elegidos de las dist intas 
coordinadoras nacionales/regiona-
les/provinciales; en los sit ios donde 
no existen se puede ser flexible y 
admitir, provisionalmente, que asis-
tan representantes de otras instan-
cias menos representativas, pero lo 

6.— Nos parece importante insis-
tir en las características básicas que 
debemos potenciar en las Coordinado-
ras locales, nacionales o regionales: 
« abiertas y flexibles en los criterios 

de representación, en atención a la 
realidad que existe en los inst i tutos 
y EPP; e s decir, si sólo existen dele-
gados, que se coordinen éstos; si 
hay colectivos de lucha más am-
plios, mejor; y si hay representan-
tes elegidos o responsables ante 
las asambleas, todavía mucho me-
jor. 

0 pero nuestro interés y nuestro tra-
bajo debe consistir en potenciar 
que los representantes en las Coor-
dinadoras sean elegidos en las 
Asambleas de centro y responsa-
bles ante ellas, en una proporción 
establecida (por ejemplo, 2 por cen-
tro). Y que cuando existan estos de-
legados desaparezcan los que son 
menos representativos del mismo 
centro. Además, hay que procurar 
llegar a la mayoría de los centros 
(medíante comisiones de extensión 
u otros medios), evitando que un pe-
queño porcentaje de los centros de-
cida sobre luchas que afectan a la 
mayoría. 

• para las cuestiones más cotidianas 
(extensión, prensa, negociación, 

etc.) es conveniente que exista una 
mesa y/o varias comisiones perma-
nentes (u organismos parecidos 
que, por supuesto, pueden adoptar 
nombres distintos). Pero es nece-
sario que estos organismos perma-
nentes sean responsables ante las 
Coordinadoras en pleno, que no se 
autonomicen en la toma de decisio-
nes; incluso hay ocasiones en que 
puede ser necesario darles un man-
dato imperativo (por ejemplo, reivin-
dicaciones no negociables con el 
gobierno). En estos organismos hay 
que asegurar una proporción ade-
cuada de mujeres y una presencia 
de la gente de EFP, BUP y Univer-
sidad en relación a su peso en la 
movilización. 

7 . — La necesidad y las caracte-
rísticas de una Coordinadora estatal 
deben analizarse específ icamente. 

Una coordinadora estatal es nece-
saria para las movilizaciones que de-
ben impulsarse a este nivel: a) el movi-
miento nació y cobró su impulso ini-
cial gracias a las movilizaciones esta-
tales (4 y 17 de diciembre); después to-
mó una gran fuerza y diversif icación 
por nacionalidades y regiones; una 
nueva movilización estatal, bien prepa-
rada, serviría para dar una nueva sen-

I sación de fuerza al movimiento y ase-



que no es admisible es que estos 
delegados o gente menos represen-
tativa asista en lugar de (o en com-
petencia con) las coordinadoras 
existentes. Además, deben estar 
presentes (salvo problemas técni-
cos) representantes de todas las 
C o o r d i n a d o r a s , c o n s i d e r a n d o 
como un problema grave el que no 
estén presentes coordinadoras muy 
signif icativas (que es lo que ha ocu-
rrido en el pasado). 

• las propuestas que asume la Coor-
dinadora deben serlo por consenso 
o por votaciones muy mayoritarias, 
para favorecer la unidad del movi-
miento que está en una fase de 
construcción. 

• hay que ser cuidadosos en la cons-
trucción de instancias permanen-
tes de la Coordinadora estatal, que 
se just i f ican menos que a nivel na-
cional y regional y que adquieren 
fáci lmente un carácter autónomo y, 
a veces, centralista. Nos parece 
mejor que los organismos que se 
necesiten se consti tuyan para una 
tarea concreta y que tengan siem-
pre un carácter plurinacional. En 
particular la negociadora con el 
Ministerio debe tener este carácter 
plurinacional y tener estrechamen-
te delimitadas sus competencias. 

8 . — A nivel de instituto, de EFP o 
de facultad nuestras prioridades son: 
• la realización de Asambleas como 

órganos de decisión y de elección 
de los representantes, aunque sa-
bemos que sólo es posible mante-
nerlas regularmente en momentos 
de movilización. 

• por eso nos proponemos montar 
colectivos de estudiantes en cada 
centro, capaces de agrupar a los y 
las jóvenes más combativos, con el 
objetivo de impulsar la lucha por 
las reivindicaciones estudianti les 
en continuidad; es decir, se trata de 
colectivos que tienen la voluntad de 
ser organizaciones estables. Cree-
mos que debe tratarse también de 
organizaciones abiertas, es decir, 
que pueden asistir a ellas todos los 
estudiantes que quieran en cada 
momento, aunque sabemos que, 
fuera de los momentos de lucha, 
sólo permanecerán en ellas las gen-
tes de v a n g u a r d i a . 

• los colectivos a nivel de centro no 
son una alternativa suficiente al 
Sindicato o a la AJEC, etc., porque 
estas son asociaciones de ámbito 
nacional o estatal. Ahora mismo no 
podemos saber de qué forma con-
creta se construirán estas coordi-
nadoras de colectivos. Una posibili-
dad es que las Coordinadoras ac-
tuales (que en la mayoría de sit ios 
las forman representantes respon-
sables ante las Asambleas) se va-

yan transformando gradualmente 
en coordinadoras de colectivos 
(aunque dispuestas a recuperar su 
carácter de representantes de 
Asambleas cuando éstas se gene-
ralicen de nuevo); en este caso, un 
mismo nombre de "coordinadora" 
designaría dos realidades distintas, 
según se estuviera en una fase de 
movil ización general (representa-
rían, como ahora, al conjunto del 
movimiento) o de calma relativa (se-
rían una organización de los colec-
tivos de la vanguardia que permane-
ce trabajando establemente); a la 
hora de las tareas, los revoluciona-
rios deberíamos distinguir cuidado-
samente entre estas dos realidades 
dist intas. Otra posibil idad es que 
las coordinadoras de colectivos de 
centros tomen nombres distintos 
(por ejemplo, en Catalunya existía 
desde antes una Coordinadora de 
Enseñanza Media y al generalizarse 
las Asambleas se constituyó una 
Asamblea de Representantes de 
E.M.), aunque sus componentes no 
serán otros que las gentes de van-
guardia de las luchas actuales. 

Continuidad y perspectivas 
del movimiento 

9 . — Ya hemos analizado antes 
que para conquistar las reivindica-
ciones estudianti les será necesaria 
una lucha prolongada, de ahí la necesi-
dad de reflexionar sobre fas condicio-
nes para asegurar la continuidad del 
movimiento. Nos hemos referido ya al 
problema de la organización, ahora va-
mos a examinar los problemas de las 
formas de lucha. 

Afirmar que será necesaria una lu-
cha prolongada signif ica ser conscien-
te que el movimiento atravesará fases 
de auge (con centenares de miles o mi-
llones de estudiantes movilizados) y 
otras de calma relativa (que será nece-
sario aprovechar para preparar una 
nueva lucha general). A pesar de la ju-
ventud del movimiento, ya tenemos 
una cierta experiencia de esto. El pri-
mer impulso vino dado por dos huel-
gas generales (del 4 y del 17 de diciem-
bre) de un día. Después el movimiento 
cobró una gran masividad y continui-
dad y muchas zonas desarrollaron una 
huelga indefinida de larga duración. 
Más tarde, la tónica general ha sido la 
de la huelga intermitente (normalmen-
te un día a la semana) con manifesta-
ciones centrales, acompañada de un 
mayor peso de las actividades de insti-
tuto (encierros, Asambleas, discu-
siones, etc.) y de acciones más par-
ciales, como la ocupación de la Bolsa 
o de Delegaciones del Ministerio, etc. 

Ahora existe un movimiento funda-
mentalmente universitario, que aporta 



experiencias y reivindicaciones pro-
pias. 

No podemos prever el futuro. Pero lo 
que sí podemos hacer, es trabajar por 
la continuidad y el fortalecimiento del 
movimiento a través de todos los altos 
y bajos de la movilización. 

Esta continuidad del movimiento 
plantea la necesidad de defenderse 
contra la represión, tanto policial co-
mo académica. El movimiento cuenta 
ya con varios encarcelados (algunos 
de los cuales han sufrido tratos veja-
torios en comisarías) y juicios en mar-
cha. La defensa de estos compañeros 
frente a la represión es una tarea de to-
dos, como lo es la exigencia de res-
ponsabilidades por la herida de bala a 
María Luisa Prada y las contusiones 
de otros manifestantes. Pero ya está 
en marcha también una campaña de 
represión académica, con amenazas 
de expedientes o de un endurecimien-
to de los exámenes. A todo ello habrá 
que dar respuesta por medio del arma 
más eficaz de que disponen los estu-
diantes: la movilización. 

Otro problema importante es la 
defensa práctica de los derechos de 
asociación, reunión y manifestación. 
Desde el principio el movimiento ha 
debido enfrentarse a circulares repre-
sivas del gobierno central u autonómi-
co que cercenaban estas libertades en 
los centros. Después el problema se 
trasladó a la calle, donde los antidis-
turbios, los botes de humo, los «boti-

jos» y las balas, fueron utilizados para 
impedir el derecho de manifestación. 
La reacción ante la herida de bala a 
María Luisa Prada, hizo retroceder al 
gobierno en los métodos más brutales 
(las balas), pero la actuación policial 
se ha mantenido. La respuesta de los 
estudiantes ha sido la creación de ma-
sivos servicios de orden, para defender 
su derecho a manifestarse frente a la 
policía y los fascistas. La violencia pa-
ra defender estos derechos del movi-
miento es no sólo legítima sino nece-
saria. Y se distingue claramente de la 
violencia gratuita (a veces espontánea 
y a veces organizada por grupos de 
provocadores) que, convenientemente 
manipulada por los medios de comuni-
cación, busca enfrentar a la opinión 
pública con el movimiento estudiantil. 

10.— En la lucha por su reivindi-
caciones, el movimiento estudiantil ha 
debido afrontar las negociaciones con 
el ministerio. Para los revolucionarios, 
la negociación se desarrolla correc-
tamente si se dirige a conseguir lo 
fundamental de las reivindicaciones 
planteadas, si sus resultados son 
coherentes con la relación de fuerzas 
obtenida y sus efectos resultan esti-
mulantes para la continuidad y el re-
forzamiento del movimiento. En 
nuestro caso, la conquista de las rei-
vindicaciones planteadas hubiera im-
plicado un cambio profundo de la po-
lítica educativa del gobierno. 

El gobierno no planteó la negocia-
ción para solucionar los graves proble-
mas existentes, sino como una táctica 
de división y desmovilización, que bus-
caba producir un desgaste que le per-
mitiera firmar unos acuerdos "razona-
bles" con algunos sectores u organiza-
ciones moderadas del movimiento que 
naturalmente, serían reconocidos co-
mo representantes de todos los estu-
diantes. En esta línea iban ya los 
acuerdos que el ministerio firmó con 
unos supuestos representantes del 
País Valencià, aunque se demostró 
después que la mayoría de los es-
tudiantes no los daba por válidos. 
Otros intentos de división fueron, 
tanto la negativa del ministro a recibir 
a la Coordinadora de Madrid (que ya 
entonces no encontró la solidaridad de 
la CEAE y del Sindicato, que no 
quisieron negarse a reunirse con el mi-
nistro), las atenciones dispensadas 
a David Balsa (autoerigido en por-
tavoz de la Coordinadora Estatal), 
y las negociaciones por separado con 
las diversas organizaciones estudian-
tiles. 

La última parte de la maniobra fue 
la presentación del "programa de 
medidas" de Maravall, que consiguió 
el acuerdo y la firma de la CEAE y del 
Sindicato y la opinión favorable de 
David Balsa. El acuerdo niega alguna 
de nuestras reivindicaciones funda-
mentales (la supresión de la selectivi-
dad), ignora otras como la normaliza-



ción de las lenguas nac ionales o la 
er rad icac ión de los conten idos centra-
l is tas de la enseñanza, despacha algu-
nas con vagas promesas que recuer-
dan el p rograma electoral del 82 (como 
la revalor ización de la FP o la mayor 
par t ic ipac ión de los Consejos escola-
res), t iene muy pocas so luc iones con-
cretas (como la supres ión de tasas en 
FP y BUP) y muchas medidas muy por 
debajo de las necesidades. Además, el 
coste global de la re forma (40.000 mi-
l lones) es escanda losamente infer ior 
al mín imo impresc ind ib le que habían 
rec lamado tan to el S ind ica to (160.000 
mi l lones) , c o m o las Juven tudes 
Comun is tas (145.000 mil lones). 

Por esta razón nuestra postura 
fue rechazar los acuerdos y preparar la 
con t inu idad del mov imiento , en una 
perspect iva de lucha pro longada. 

11.— El mov imiento es tud iant i l 
ha conqu is tado ya la s impat ía de la 
mayoría de la poblac ión, pero para que 
t r iunfen sus re iv ind icac iones necesi ta 
más que eso, necesi ta de la solidari-
dad activa y de la lucha de otros movi-
mientos y sectores sociales. Y es lógi-
co que ésta se dé porque los estudian-
tes están ex ig iendo algo que va mucho 
más al lá de sus intereses corporat i -
vos: que la enseñanza sea un autént i-
co servic io públ ico, gratu i to y de cali-
dad, coherente con la real idad plurina-
c ional del Estado y gest ionado demo-
crát icamente. Pero esta so l idar idad 
act iva no debe esperarse pasivamente, 
s ino buscarse activamente. 

Y lo lógico es empezar por los sec-
tores más cercanos y más comprome-
t idos con las re iv indicaciones de los 
estudiantes: los profesores de univer-
sidad, FP, EM, muchos de los cuales ' 
han estado en lucha los mismos días 
que los estud iantes. 

Pero la so l idar idad debe buscarse 
en el con jun to de organizaciones so-
ciales, s igu iendo el e jemplo del día 11 
de enero, que se desarrol laron mani-
festac iones apoyadas por s ind icatos, 
Asoc iac iones de Vecinos, Asociac io-
nes de Padres, organizaciones pacif is-
tas, etc., etc. Se t ra ta de cont inuar y 
profundizar en esta or ientac ión; y no 
sólo con mot ivo de grandes mani festa-
c iones centra les, s ino más cot id iana-
mente, en cada pueblo, barr io o ciu-
dad: exp l icando la lucha es tud iant i l en 
fábr icas, Asoc iac iones de Vecinos, 
etc., y p lan i f icando acc iones comunes 
para temas concretos (la cons t rucc ión 
de un inst i tu to, etc.). 

Como lógica cont rapar t ida el mo-
v imiento es tud iant i l debe ser sensib le 
a las re iv indicaciones de ot ros secto-
res y mov imientos sociales, estar dis-
puesto a sol idar izarse con las accio-
nes centra les que estos l levan adelan-
te. 

10 de febrero de 1987 


